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Sevilla tiene un torero.-La batalla de Córdoba.
«Guerrita prc:lege á ((Gallito)).-Pitos, pedradas y 
ovaciones. --El César muestra sus trofeos.-Por 
c¡-Jé se utiró el coloso.-¡A la cárcell-La alterna
tiva.-Los compañeros de Maz.zantini y Guerra.
El arrojo de «Piernas de trapo».-El clasicismo de 
Fuentes y el estilo de matar de "Bombita».- -Per
cance en Méjico.-Toros en Castelión.-¡Arriba, 
arribal-¡¡¡Cataplumlll 

lle oqu{ pa e ·dha. Can,~ o de llnr's. 
En ~evillu hubo , . rdnden delino r ,,. e /,alfo. 

l!e,t, "e•{, o 11,"arse l ¡,ln:.a ,•n dlus de lrnbajo, 
por11 \er !~~ filigrnno~. l1 ~ e· cc,c,, 1 dibuje. los 
nrnbel:lr• ~. ll!s fioritur4¡;c del , no prnLligio. 1 ;~ tnllc 
ns y le~ !úhrle.'1.S sp. qut',·o ~nn desiertos tr, jua,les 
l\UP d f"Oha. rmF'o y I h .J CSl ll- n en I lS 

las cv11\·cr,uc 01 es. 8e\ill:!. n 11 \ Jrlricl. lia sus
r,ir.ido stelllprc ror .,ncr el núm ·ro 111w de lo:: to
rero~; pero 110 un uno ¡1or n 1t11pr(Jcln 1nc1fm, snw 
1 .11r rnt· r :os Po es, ,. t cvi! a vio c,1 (,c 1ltto I re 
niimeno deseado. 

Halael no er• •cv·11aur1, pero iicvilla lo <l~•rcl~ 
hiJO ;uyo. ¿Qué impor1<1ba el hecho <lel nacimiento'? 
La sangro era seville.,a purJ. ¡Digo! Scvillnno !u 
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quisieron y sevillano lo hicieron. ¿ Verfan torero en 
él? El chico negó á mnndor cles¡,ólicumcnte en uque
Uo pi.iza dif,cil. Tenia desigunldodes; pero r?m~ 
alll saben ver, le perí10nnb-in lo m11lo en gruc10 
lus mnrovillns con que luego lo borrnbn. . . 

No rué .,ólo en Sevillo. Su ramo se exfend1ó bien 

Pronlo ¡,or toda In Andolucln bnja, Y en todos pn,, 
· d · • s sev,llnnos les quisieron ver ó la pnre¡a e muo ' 

que coulnbo ron lnl fenómeno. 
-Es su padre; su podre resuc•indo- deefnn. 
Gallilo rerorr ó en tr:unro c¡¡si lodn Anda!ucln. 
Por entonces h:icln el mismo record por el res.lo 

de Espn11n In c11ndrilln de nii,os rord11bese.5. El nían 
de las compelencins ln11rinns !,izo nncer bien pronto 
uno nueva: se,·illnnos ron! rn cordobeses: In o,. 
roldo y In ~1ezquilo frente h rrenle unn vez m~s. 
· Cuánln pasión, qu~ de d'spu!ns, ren •ores V odios. 
~nsln que In disolución de lns cnnrlrillns l' lns nlier 
nntivns de sus romponentes, mlls nún qne In me; 
mornble b11t11lln ,le .\ln,'rirl, n•1ui••tol'On los ónim.os 

Estos hnblnn lle~odo t\ lnl r11nlo ": e_x:it111e,~11 
qur por poco si lo rxarerhorión del senllm1ento lora. 
lisio ocasiono la muerte á los cordobeses. en Se~ 
villa. En Córdoba produjo lremendn un1 :res1ón esl 
atenlndo, y se dispusieron á vengarlo. . 

Lo ocasión no lardó en prcsrntnrsc. Los mflos 
sevillnnos fueron á lorenr é Córdob:1, y l_os corrlobe 
ses, exnllndos, les devolvier, ,n el ob~c~1110 q,,e (! los 
otros les hicieron en Se"illn. Cien ritos rnr nno. 
por roda dos piedras, cuarenta. Cómo estarlnn los 
ánimos, que 1;uerrila se rreyó ohli~ado t\ interpo
ner su influencio Y tender su monto rroleclor so 
bre Gallilo, Y fué con su hijo en •u roche á buscarlo 
á la ronda para llevarlo é. la pinza. 

Pero de nodo sirvió. Lo herido abierlo en el am.or 
propio local estaba manando sangre. Cuando oahe-

rl 
J 
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ron las cuadrillas á hacer el paseo, el circo •e vino 
abajo con los silLitloi y se vuh ió á levuulur cun 
las piedros que cayeron ni redondel. En un pairo 
apurcci6 un cartelón enorme y en él, pinturlo, un 
rallo sin pluruos. Al pasar ,ll9abe1lilu ni tercer toro 
le dieron una petlrnda en lo tnbezn y tuvieron que 
lle,árselo il In e11ler111erin, de dunde no volvió a 
saJir, y Gul/ilo tuvo que 111nlnr cinco bithos. Husla 
el cuarto rué la bronco en nun,enlo. 

-¿Pero tiene fuciles de fraguo pur pulmones esto 
genle?-preguntnbnn los toreros. 

-¡\unen ere, que hubiese tontos piedras en un 
pueblo! ¡Y que no 111irnn que nos habemos venlo 
sin paraguas! 

Al sonar los clarines paro la muerte del cuarto 
toro, Gu/lilo se dirigió A brindar il Cucrrila. Y Lis 
de los pilos y denuestos, sopla que soplo y chilla 
que chillo. Pero di6 el chiquillo el primer puse 1110g. 

nillco, colm•al, estupt!IU.lo, gullislic:u, y ·se hizo re
pcnli11u111enle td ~iJctJdu; úió el segundo, y un cla-
111or ino,·liculadu se escapó de ludas los gar¡¡nnla•. 
Al ten·ero, uno terupeslud de ulés y pulrnas alrunó 
los aires, y yo duelio de aquellos a/iriuuudos, que 
ante ludo y sobre todo son buenos aficionado~. la 
criatura siguió dando clase de toreo y subyugando 
con su orle exquisito de gran torero é. la ruullilud, 
antes enellliga y ahora suyo con todo el rendi111ienlo 
de In ad111imción. El cartel con el gallo implume fué 
roto y lanzados al ruedo sus pedazos por los eulu
sinslus del polco, y Gal/ilo oyó una de los uiayures 
ovnl'iones de su vida, rnnyor aún que la bronca 
que lu hnbio prercctido. 

Aquella noche fué Gullilo á visilnr al César. Gue
rril11 estuvo con él cariliosisi1110 y le cnseiló luda' !a 
casa, di,sde el salón A In bodega, con In complacen
cia del general que muestra al soldado nuevo, corno 
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cebo de h('roicidndes, tus cruces que hn conquis\ado 
su rnlor. Los 111ueblcs, lns alhaJaq, las macetns, f'I 
coche, los eaballo~, los regalos que habio. recibido 
d 1rnnle sn gloriosa can c>ra; nndn quedó por ver. 

¡,Tu ves todo rslo que yo tc:ngo? Pues tú tarn· 
bién lo ¡medcs tencr-d130 el maestro ni prindpinnte. 

Concl11ídn la , isiln á la casa, Gallito interpeló ú 

Guerrila: 
¿~le va usted á dl'rir la verdad de una cosa 

romo un padre 1\ un hijo? 
.... c;i no rs un secreto que tenga que guardar ... 

-iPor qur se lin quitado usted de los toros? 
-:'\o m(' he ido yo. Me han echado los públicos; 

no los toros, que todu-.ln puedo con ellos. 

• •• 

Aquel mismo nüo, después de la corrida de com
petencia en Madrid, se deshizo la cuadrilla de ni
ños se, manos y cada cual de los matadores se ru,~ 

por su lado. 
El papal Gallilo continuó en o.Iza todo el aí\o si-

guiente, e pe1 io.lmmte en Ando.lucia.; tan en alza, 
que ocut rió con este torero la cosa. más estupendo. 
que yo he oído contar. 

Sucedió que. toreando una tarde en Sevilla gano.-
do de r.oncha y Sierra, se negó Rafael ó. matar un 
toro dt· pu~s de hab6rsC'lo brindo.do nada. menos 
qu" al capitán general, que lo era entonces mi buen 
amigo Don Aguslln Luque, uno de los hombres más 
11impl\licos de España. El público armó la que pue
des suponer y Jn presidencia, viendo que no podla 
reducir al lorero ó. despachar ó. aquel toro-uMieo, 
¿sabuslé?n...-, ordenó que Gallito ruese conducido á 
la cárcel en cuanto terminase la corrida, y a. la cár· 

MURUVBS 

En el prirn1ro de San S1b utlAn (Ago1to 1910) 

En • I cuarto d 1 1 a corrida celebrad 1 1" Madrid 11 25 d • S1pt!1mbr1 de 1910 
( 1- oi,. lrl~uyco,) 
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cel fué Rafael con traje de luces y embozado en d 
capote de paseo para que no le conociesen. 

A la media hora de ingresar Gallito en la trena, 
se presemaron en ella las empresas de Cádtz y San
lllcar, con objeto de contratarle para el domingo 
siguiente. Y como no era posible que Rafael se par
tiese en dos, y ambos empresarios tenían un inlerés 
loco en llevárselo porque él era la seguridad del 
lleno, armaron tal trapatiesta disputándoeelo, que 
en poco si vienen á las manos y tienen los tres que 
quedarse á vivir allJ una temporadita. A la postre 
pudo máa el empresario de Cádiz. 

Aparte este lunar leo, que ya se ve que no rebajó 
un Apice la buena opinión en que se le tenia, y 
otras malas faenas con que de vez en cuundo se 
descolgaba, como cada coletudo, Gallito hizo una 
gran campana. 

En Sevilla volvió A torear dos noyilladas, y tan 
contundente estuvo, que de ellas salió su gradua
ción en los estudios mayores. 

Bombila el mayor, Bombita el mejor, fué el encar
ga,to de darle el espaldaraio en la plaza sevillana 
la tarde del 28 de Septiembre de 1902, A las CUalro 
y diez y siete minutos, cinco segundos y un tercero 
derecha. Ofició de acólito el otro Bombila (Ricardo), 
y para probar lll8 armas se utilizaron seis toros de 
Otaolaurruchl. 

Rafael estuvo bien, á secas, esta tarde. A la si-
guiente, 11e se lidiaron toros de Concha Sierra, 
toreó Em1ho Bomba por llllima vez en Sevilla. 

¡ Con cuá.nlo gusto dedicarla yo aquf unas pflgi
nas al torero bonito, al matador valiente que tonta 
alegria llevaba A la plaza! A tener Emilio Bomba 
Ja suerte de su hermano Ricardo, y coger, no la 
época cómoda que éste, sino otra más dificil, si que 
hubiera sido eJ amo de ver86; el indiacutible. ¿CuAn-

• 
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tos de los !dolos de ahora hubiesen posado, en lo 
época de Emilio, de lo tercera filo, en que vMan 
semiobscurecidos ulg,mos toreros muy estimables? 

Fué mucho é¡,ocu aquella. Al frente de las hues
tes, SS. \!~!. ~!azzunlini y Guerra; el emperador 
del volapié y el emperudor del toreo. Y muy cerca, 
pisándoles los talones, queriendo con noble deseo 
hacerse puesto á su lado, luchando, con un corazón 
muy grande, con lo imposible, Reverte, Fuentes y 
Emilio, y después el grun torero Qwnilo, y mucha 
mas lejos Minulo, con sus trampas de torero ente
rado y sus arrestos de valiente aquellas dos me
morables temporadas que le dió por serlo, y más 
cerca el Algobeno, que se trala un estilo de motar 
que levantaba á los públicos, y el Conejito, que hu· 
biese llegado muy alto á no ensnnarse tanto con él 
los toros y ecna.rle de la plata por falla de te.cul· 
tades cuando todavla estaba sobrado de la princi· 

pal, el corazón ... Por entre toda esla gente ¡que era gente! rompió 
Emilio Bomba, y con su toreo corto, como ahOra 
aed1n,,s. pero bello, llegó a colocarse tan inmediato 
al solio de los dos se110res, que /J. no ser éstos quienes 
eran, intan~ibles y únicos, Emilio se hubiese sent.e.do 

/J. su vera. Muy grandes eran los dos, el estoqueador y el 
coloso de la torería, y al !o.do de ellos, y con los 
otros, que achuchaban más que un ~liuro de sen
tido, para valernos de un simil com¡,letumente del 
caso, el mejor de los Bombitas !ué. 

' Y si dillcil era pelear con los dos mayor111.gos, 
Ma1.znnlini y Guerra, no lo ero menos competir con 
el arrojo de uPiernas de tropon; con el toreo ele
~nnlc y muchas ,·eces clásico de Fuentes, y, aun 
en los ¡,ocos dios q,¡e re¡,irubnn ~nrrlo, con el serio, 
sabio y á rotos clásico de QufniLo; y con los \re· 

r 
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sus eslil p s del Algabeilo b 
les ... Co~~r:°n Joaqufn Nava~:C anderilleando en 
toreo fino bonl.~do eso peleó Emi!i~ ;ntonio Fuen
ciosa ma:iera t ;e y alegre, y, sobre lodi"' ba con su 
¡untos, dando el talar, nrrancundo ' ron su pre
por el costilla iombro y el coruzó con los_ pies 
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vuelta r con aquella s n Y saliendo 
. · · · u peculiar . 
'Aquellos 11·e medm mpos! . \ , . quellos tiempos! ... 

• • • 
~fa.s volvamos á 

las corridas de la nuestro Gallo. Con el . 
y en seguid alternativa lib ó dmero de 
Ramón Ló :2 emprendió su prime; s~ _de qulntru;, 
de San ~fi:uel (ue le vió torear e;1a¡e A ~féjico. 
bar la corrida' e contrató el mismo d~quelle. feria 
ID.d_os de don P~~~~i:o recuerdo cuántS:: ~ aca-

El dla de su · os Es-
Rolnel reses presmlación en ~I .. 
Chicuelo sur _.ctóe Pie,Jras Xegrns •coé¡1co, !oreando 

' 11 un ,,., n Al•abe ¡ 
superiormente ,,_rcance serio JI bf, 'o y 
á casa más en su primer loro . a n quedado 
Citó, y ni d palma;;, cogió los ¡,ltl Y pnrn llevarse 
con un~ corn~~:le cntbio, el loro~ ~~ ~I quinto. 
tes Y un pedazo n a boca que le quiló o vu~lla 
tn!erior. De de enria y le hizo 1 . dos d1en
dos meses resultas de oola herid mas el lnbio 
ponerse do e~rermo, sin poder loro estuvo Rafael 
bien s ientes de oro enr, Y tuvo que 
que 1~:arrados, cuando en ;l ~~e deben estar muy 
en pode~ºd~u1 vrc11ma Gnlltlo n/~:~gt general, de 
lro hombre s~; ~~~ero_s que' han eslru~:d:d~ tie,rra 

Cuando O m temor de O. nues-
se repuso de est ,os. e percance, toreó lres co-
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rrido.s con gran éxito, dos de ellas con Reverte, y 
aunque Je ofrecieron 5.000 pesos, según cuenla Ra
fael, por lrab¡¡jar en la corrida ó. beneficio de An
tonio, no quiso aceptal'ios por ,-enir ó. Espai'la ó. 
torear mano á mano con Fuente.s el 22 de ~larzo 
la célebre corrida de Castellón de In Plana, en 
que los dos toreros artistas e:;tuvieron monumen• 

tales. 
El éxito de esto. corlida determinó ni ramoso llar-

tolo ó. contraturle,para tres en Sevilla: Pascua, Cor
pus y Ascensión, y una en la feria de Jerez. 

En In corrida del Corpus !uzo Rafael, con un 
toro de !lloreno Santnmur!n, una de esns faenas 
emocionnntemenle colosales que este ni'lo de grocln 
de 1910 ha prodigado. Ilobla brindado la muerte 
de este toro al gunndero Sr. Urcola. De la faeno de 
muleto todo.vía se hn.bln en Sevilla. Pases naturales 
dibujados; los elegantes pases naturales del Gallo, 
en que lleva al toro como engonchado en los vuelos 
de IH mulel11, que mueve tcmplóndolu, templándoln, 
sin sollar al bicho hasta rematar la ¡,uc1-te; esos gra
ciosos ¡,oses de su invención que iuiciu como el 
nyudndo y terminu en pase noturol; airosos pases 
de molinete y emocionantes de pecho; todo lo me
jor, en fin, de su vasto repe!'lol'io de gran artista. 
Cuando tuvo al enemigo cuadrado sacó el paftuelo, y, 
con mucho sosiego, á dos dedos de los pilones, lirn
piósc el sudor; lió con todo calma y motó de una 
soberona estocado, que acabó de enlor¡necer á la 
enordecida muchedumbre. 

Bartolo solicilú de Gallito, aquella mismo noche, 
unn interviú pnrn proponerle una corrido mano ó 
muno con Fuentes en la feria de San ;\lignel. Hufael 
aceptó, lt condición de torear lodns los do lo ~í
guicnte fcrin, en Jo que convino el empresario. Si• 
guió Ju buena rnclm; toreó este ai\o muchos corri• 
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dos en_ los principales plazas de Es . . 
te, treinta ó cuarenta 1 . ~afia, al s1gmen-
-¿ Cómo fué ? ••• y a oh o, siete. 

eso. 
-«Porque tu,·e un final de 1 . 

l\le daban mieo· 10- t emporada desastroso. 
á ellos :\te e. • :s or~'. ¿sobu5 lé? ?\o m'arrimaba 

. . iem que m iban á com6 ... u 
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IIGalll&o• en baja.-EJ pozo del olvldo.-Vencldo J 
orgulloao.-En lo mál fuerte de la crujfa.-«No 
&oreo•.-Uua eouacl6n de enésimo grado.-llala
llu :, cuadrlDa.-Un ciudadano caritalho.-Vlr
tud IÜl premlo.-Beaen1a corrldu, ISeDla dUl'OII. 
Haciendo honor al la flrma.-Boleru, loroa, lalla· 
caa J aduanu.-De lodoa colore■• 

Se hundió la Giralda. El papel Gallito lué bajan
do, bajando, hasta no encontrar ni quien pregun
laae por él. Vinieron los días malos, y tras los dla.s 
loe meses y los aftos detrás. 

1905, 1906, 1907. ¡Lagarto! ¡lagarto! ¡lagarto! y 
3.333 veces ¡¡¡lagarto!!! 

De las alturas del triunfo y de la gloria bajó Ra
fael al pozo del olvido. El público le volvió la es-• 
palda; los amigos de Jos dlas de éxito le abandona· 
ron; se vió complelamente solo. 

Tachan muchos á Gallito d, hombre lrlo y poco 
afectuoso; Je alean por no tener para sus amigos 
la efusión con que otros toreros tratan A los suyos. 
1Frro, apático!. .. ¿No será desenganado? Las amis
lader, ya sabe él cuánto duran; los aplawsoe y la 
Blm¡,aua del público son versállles como el amor 

_,.,..,~A~1t~ tit t-,JLYv i. .. : 1 

1111,IQ;fCA UNIYC~S!TAIII,\ 

"Alf~ llY 
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de una coqueta. ¿ Vale la pena de romperse las p•· 
chera:; y el 11l1110, cúmo Maclt11quH11, un t.dJO y otro 
aM para ganar al lirano, si al cabo de diez de ~o
ner en la pelea valentía, pundonor y respeto al pú· 
blico, ~ste es tun poco del arlista como la primera 
tarde que salió A pedirle sus aplausoe? 

Los dios malos de Gallito fueron terribles. Todos 
le dieron por cosa perdida. El mismo se dejó domi• 
nnr del desaliento y, á la par, cosa muy en su tipo 
y en su carácter,, porque él ha sido siempre una 
extral\n mezcla de opuP~tus exlremu!i, nunra se 
rrusL·ó 11,ás celosn de sus prerrogativas. Como si 
estuviese triun!anrlo. El no hacia realmente uada 
por conservar su lugar; salia ya vencido á la plaza; 
pero, más orgulloso que Don Rodrigo, no consentla 
ccrler un ápice de su puesto. 

Cuando más neresilndo eslaha le ofrecieron und 
corri,la de feria en Sevilla. 
•-;,;o la quiero-contestó-. ¿Ustedes que se ha· 

béis figurao? O to,las ó ninguna. 
~luy apurado, rnny apurado, llegó á ceder UM vez 

y aceptó un controlo ¡,ara torear en la corrida del 
Corpus. tina nrndt~:-,lu corridn con .\lu,cuilu de ,ll~ 
grciras y nrrrr. 

-¡Ya ha cedido el Gallito!-contaron por los co• 
nillos de la calle de los Sierpes. 

-¿'.\o habla de ceder? ¡~lcnuda hambre desper• 
rlicion en su casa! El desayuno anda desafiado con la 
ct>na y se cncucnlran la mar de veces juntos en la 

meso.. 
Eferlivamenle, Rnfael estaba en lo mó.s fuerte de 

la c,.,¡ta. El pan suyo de cada dla era cada dla 
más dificil. Las peselM de la corrida representa
ban una soludón á la ecuación de vigésimo séptimo 
prado, que todos las mañanas le planwaban IOI! 
chlcharos, los panecillos, la carne y les lechuga.•. 

EL TORERO ARTISTA 91 

El 111is1110 dio dt•I C . . 
real. Y, sin embor orpu:-; no hab1a t'íl la Clli,a un 

¡Poco que se iban ~º•r ílaflacl no quiso torear. 

h 
. e1r os amigus a.. t • 

ran ar1endo el paseo' :-;o• st que e v1e· 
trato habla sido una de.bil¡'d~~- d~c:plor aquel con• 
lo. ;Sálv= la cale I o mal momen
magol gor a aunque perezca el esló• 

. l\o sulió. Dió por pretexto un lf d 
1·1e~on que susltluirie con otro o e puyas y tu-

\ Rafael Có111ez Urtt-ga te; .. 
la hora de la funl'ión d u/h/01, poco antes '.le 
1 · . , man ó á empc - el 
ra¡e. p1gnorahle que le r "ª' umro 

billl'!c de la corrida que, aba pura comprar ún 

-Ese no ha ven/o por mie .. 
dos. y ludo el ntund . o-d1¡eron los en/era. 
nadie creta en él. o pensó como ellos, porque yn 

Es decir; quien creye . 
en muchas plazos un ~e en él stempre hubo. Exisw 
nos aflc-iuuados que sob educ1dlsm10 núcleo de bue
las i111prt•siones y apn/n colorarse po, encima le 
ver á dist .· . wna1111euln1"1 del niumento • 

b 
. an11a, En una tarde d . y 

re su vistu ce ·t . csgrar1ada dcscu. 
I et a u un buen n 1 d 

ll1tlln foena ó un I lLI n or, 6 en unn 
1 ' orero AJ,-runo d . 
es siguió cspcrnndo e~ .º . e eslos mleligen-

gr1po de adivinadores GaU,10. Pero hubo otro 
tendidos y aun sin qu~, s,n ser oficionndos en• 
ning1mn 'cornda de 1;:ses1áod de ho ber ns1s1 do ú 
que el erlipse de Gallito ' supieron descubrir nnteo 
el r¡•ie lodos d ,... ero coso lronsitoria Y que 

lluun por cafdo n • aros~1do y ocud· o est11b11 l1il, sino • 1eron solf ·1 
•unmo le vieron en n : c1 os é socorrerle en 
(t eslns buena.s eces11lad. ¿ llnce folla des,¡¡nnr 
de llSUr'ros·> ¡ sersonus por Sil lítulo profesional 

Ell .. . • mas ¡¡cnerosus ! 
os te¡1eron nlreded d lupida ¡· lº or e Gallilo una red liin 

,,n apretada que · 
la fnmilia en uno de los I' ' s1 no ahogaron ll todo 

ironM, fu~ mduda.blemenle 
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porque, asl los Gómez como los Ortega, tienen el 
cuello de lúerro. 

-Me armaron tal Ho-dice Rníoel hoblnndo de 
esto-, que yo no daba yo ni con mi coso, y me 
tuvieron dos ai\os dando vueltos de campano, que, 
si llegó é. sonar, dejó sorda á toda la clistiondod 
y é. la juderla de diez leguas á la redonda. 

De los diferentes contratos que celebró Hnfael en 
aquella época-contratos de préstamo, ¿ch?, por· 
que de los otros ... -hubo uno que merece los hono
res de la publicidad pnrn ensennnza de prestnmis• 
tas desprendidos. 

Gallito habla ido salvando del desastre dos ves• 
tidos de toroor. Eran !ns herramienta~, y aunque 
sólo de tarde en tarde lns usaba, había que conser• 
\'nrlas cuidndosnmente poro cuando el cn.,-;o llegase. 
~los \'inieron unos dios peores que los otroc;, en 
que la ecuación á resolver no ero ya de trigésimo, 
sino de quinientos cincuenta y sietesésimo grado, y 
uno primero, y 01.ro después, solieron los dos trajes 
ele coso del GllUO para la de un honrado prestamista 
que tuvo ln largueza de dar á Rn[nel ochenta duros 
por uno y cien por el otro, á su bueno y ncosturn• 
brndo sesenta por ciento anual. Pero, ndemlls, se 
ngregó al contrato unr, clnusulila por virtud de la 
cual se obligaba Gallito á no solir á torenr con otro 
troje que cualquiera de éstos, ni propio ni ajeno, 
mientras los tuviese cmpcnodos. El ¡,rcstnmistn é. 
su vez, pnrn corresponder nohlemente fl esto ohli· 
gnción de Ho[ncl, ronlrojo lle su propio y generoso 
Impulso In de íncililnr ú 1;111/1/u uno de estos trajes 
suyos siempre que lo neccsilose ... por el módico 
alquiler de cincucntn dl!rOS postura. 

Y para que vcnn ustedes lo que son lns injui;ti
dns humanas: de to.ni.os premios á la virtud, á la 
pbnegnción y nl hcrolsmo como reporte unutLlmcntQ 

,"Oalllto .. y v1rlo,1 amigos en al balcón de 11 • 
(11 Chlcl1nero), en Chic!:~:• d■,Jo16 Redondo 



EL TORERO ARTISTA es 
Ja Heal Academia de la Lengua, todavía no le ha 
loe, do ninguno A este buen hombre prestamista, 
todv sacrificio y abnegación. 

Todavía está Rafael pagando reuit06 y mé.s rédi
tos, sin acabar de desenvolverse del Uo de cuentas 
que le armaron en estos días te.nibles. 

Calcula tú que este alio de 1910, de8pués de torea
das 59 corridas, se ha retirado nuestro hombre A 
sus cuarteles ile invierno con sus buenas 200 ó 300 
pesetas por junto ... 

Y así para toda la vida. ccLa perpetua,,. Yo be 
enterado á Rafael, cuando me ha referido estas 
cooas, de sus derechos; Je he leído las disposicio
nes de la ley contra In usuro., que le conciernen y 
parecen escritas para él; le he explicado bien cla
ramente lo que tiene que hacer pnrn zafarse de 
tanta y tan cruel s1U1guiJuela ... 
-¿ Y mi firma? ... -mc ha contesta<t.o-. Yo no 

puedo negunne A pagnr lo que he firmado que debo. 
Han sido inútiles cuantas reflexiones le hemos 

hecho otrn.s personas y yo. El se ha encerrado en 
lo mismo: 
-\ o no puedo despredar así mi firma. 
&le es el hombre de cuyas infonnalidade.s ruen

tan y no acab11.11 sus amigos . 

• •• 
Toreó Gallito el afto 1906 diez y ocho corridos, 

cuatro de ellas en Portugal y dos en Canarias. 
La víspera de regresar de Te~rife á la Penln

s~la, ocurriósele entrar A Rafael en un café can
tante, donde Jmbla una partida de cantadoras y 
boleras se\ 1llunas. Gallito no es aficionado al cante, 
pero por algo le llevó allí su suerte. Apenas le vie
ron, cantal.rices y bailatriccs, admiradoras del tore-
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ro c,:,1110 buenu.s cal1is, nccrcáronse á saludarle, y de 
snludorle pasaron á referirle sus penas. El <luello 
del café no les pugoba; el negocio iba mul, ó, al 
meno::\ us1 lo aseguraba el hvmlffe, y ellas conh
nunban .u:hnndo coplas y dundo putnditus sobre el 
~blado, porque usl teniun siquiera !u esperanza de 
enrornrnr algunn.s noches la cena ... comida y des
ayLno en una pieza. Algunas conscrvuban tumbién 
!& de volver ó Espnliu; otr8", por perd~rlo todo, 
hasta hablan perdido esta ilusión. 

Halael, que tiene un cora,ón muy sensible á la 
desgracia ajma, tuvo un rasgo generoso: 

-:-So apurarse ustedes. ~Ju11unu os llevo á lodos 
á Espaf,a. 

Hecuerde el lector la escena análogo de La pal ria 
chica y habrá visto ésto. 

Entre el pnsoje de los builaorns, los tobocos y 
unos pájaros que se compró "Pª un orsequio» con
sumió G1Jtlilo todo su pequeño capital, y cuando 
llegó ó Cádiz, como no tenlo· porn pn.~or los dere
chos de Aduonos, tuvo que echar ñ volur los pájn· 
ros y dejar los tabacos á la llncicndo, que no per• 
donn uodu. Le prestó un amigo el diuero pnrn el 
tren y se reintegró á su caso, ú seguir pasando las 
verdes, las 11,on!s, las azules y !ns umurillos. 

L1\ZARO RESUCITA 


